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ANUNCIOS.
[| Montero de [itremadura.

CÍRCULO DC CAZADORES.

COMIDAS, CAFÉS Y HELADOS.
P L A Z A .

9 3 3 9 9 3

Sran Bazar de irmas de Fuego.
MANUEL APRIETA LlZARDl.

V I L L A F E M C l DE LO S SARROS.
Grnn eurlido lie nvmas de fuego de todas clases y 

precios.

9 3 9 9 3 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 J 9 9 9 9 9 9 3 9 3

Manuel Hodriguez.
<jl>Í!i¡io y Arco, 3 .— M É R ID A .

P.ara-rayos, teléfonos, timbres, aparatos electro-inedici- 
neles ó instnlacioiies eléctricas du todas clases.

También olVezco al público un inineiiso surtido en an­
zuelos para lobos y zorras; cepos para estos mismos ani­
males. g.arduñas, tejones, etc., pava águilas, lialcoues y 
azores, y franceses, llamados de llave, para cazar topos, 
ratas de agua. lagartos y culebras

9 9 9 3 9 . Í 9 9 9 9 9 3 9 9  . 3 9 9 9 9 9 9 0 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9

flesírucGión do los inimalos -Dañinos.
Obra de gr.an utilidad para dueños de cotos, ganaderos, 

agriculioves y  toda persona que tenga intereses on ei 
Campo, escrita por D. Manuel Rodríguez y EamEBfX«j3MS  ̂

Se vende e n  lii Administración de K l  .Mo n t e r o  E x ­
t r e m e ñ o , á  1  peseta para los snscript-jres y  1 * 2 5  para 
los que no lo son
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S e .a rrio n d a  una c a sa  en to ta l ó por 
h a b ita c io n e s  .sueltas s itu ad a  oii la  c a lle  
de S a n  .lu án  de Dios, núin . 4 .

A sim ism o un c o rra l espacioso con 
tin a o s  y  cu ad ra, situ ad o en  E l R astro .

P a ra  in form es de uno y  o tro  arrien d o  
d arán  razón  eu  la  P la z a  do la  C o n stitu ­
c ió n , núm . 2 8 .
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S E  V E N D E N
ibros antiguos pertenecientes á una biblioteca ecleslás- 

Jics, eutve ellos una edición completa de La Biblia en la- 
nn y castellano, que consta de 15 tomos el antiguo testa­
mento y 4 el nuevo, lujosamente encuadernados y tradu­
cida de la Vulgata Latina por el P Scio de San Miguel.

También liay Historias eclesiásticas, libros de eermo 
nea, vidas de santos, año cristiano, breviav'os, etc 

En la Administración de este periódico darán razón.

L  ’ L1 N IO N .
COMPiNlA FRARCBSi Di SS50RÜS COlilRA ÜÍCBNDIOS i  PRIMA FIJA

E X T  1 8 2 8 ,

RECONOCIDA EN ESPAÑA POR REAL ORDEN.

C ap ita l sociail . . 1 0 . 0 0 0 , 0 0 0  .
R e s e r v a s ..................... 7 9 . 2 9 5 , 1 5 7  I .---------- ! p e s e ta s .

T o ta l. . . 8 9 . 2 9 5 , 1 5 7  1

A g e n t e  EN M é r i d a :

Francisco  T o rib io  M ac las .
P U E N T E ,  14 .
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COKTFITEHÍA
DE

MANUEL GUTIERREZ.
PLAIá,. 13.

Este acreditado establecimiento, el más antiguo de la 
provincia, pues cuenta 74 años de existencia, sigue sir­
viendo como siempre á su numerosa clientela á precios
económicos
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i  LOS C íU B O E IS .
En la Administr.ación de E l M o n t e r o  E x t r e m e ñ o  

se ha recibido un grande y variado surtido en cartuchos 
de las me.ioves marcas y varios calibres sistemas Lefau- 
cbeux y Central, tacos superiores de cartón, fieltro, gra­
sos é impermeables, cananas, cintos de caza, polainas, 
bolsas para cartuchos, chalecos con bolsas y tres bolsi­
llos, porta escopetas, porta mantas, reclamos de perdiz y 
codorniz, collares para perros, vasos de campo con estu­
che, etc-

Todos estos artículos so venden en comisión á los pre­
cios de fábrica.

Además se reciben toda clase de encargos en armas y 
efectos de caza, siendo de cuenta de esta Administración 
eu transporte hasta el punto que designen, si asi lo de­
sean los que utilicen nuestros servicios.

No olvidar que vendemos en comisión sin ganancia 
alguna.

Administración, Obispo y  Arco, núm. 2.-M érida
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FILATELIA.
Compra y venta de toda clase de sellos españoles y 

extranjeros.
Se compran sellos españoles de los años 50, 51, 6Ü, 53 

y 54 áprecios elevadlsimos. Para dar precios hay que in­
dicar color, época de emisión, valor y estado de conser­
vación, así como cantidad de ellos.

Es conveniente enviar muestras.

H. Hodríguez
Ohispo y  Arco, 3. — M É R I D A
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ADMINISTRACIÓN.

O BISPO  Y  ARCO, NÚMERO 3 . 4

T *E IÍ,IO ID IC O

mí,  PESCA, AGMCSLTIJIIA Y  SPORT.

r

■ W

Precios de Suscripción.

PESETAS TRIMESTRE EN TODA ISP A SA .

T »R 05‘IE3DAI3

DELA  SOCIEDAD MO.ÍTEROS DE EXTREMADURA

S E  I>XrBX.IC-A. L O S  L Í A S  1 5  3 0  L E  C A L A  M E S .

Gr'á'Hkai ie  yy pestsa.

En verdad os digo que se me hace muy cues­
ta arriba escribir crónicas de caza cuando nada 
tengo que decir de mouterias. Los conejos, lie­
bres y demás piezas de menor cuantía, paróce- 
me que debieran quedarse para ensayar á  los 
chiquillos en el manejo de las armas, y no per­
der el tiempo los sesudos hoines.

.Mas al fin es obligación que mi mismo rae he 
echado encima, y ya uo hay más remedio que 
apencar cou ella.

Ahora el coto de Don Tello es el lugar hacia 
el cuál convergen todas las expediciones. ¡Y  qué 
expediciones algunas! La primera de que voy á 
daros cuenta, así en globo, porque los detalles 
me empalagan, es la de doce ó catorce cazadores 
de procedencias diversas, ¡hasta manchcgos!, y de 
diferentes aptitudes, desde mi tocayo Díaz, has­
ta el doctor Recuero, (constante atormentador 
del insigne Primores); desde el nervioso Romero 
hasta el reposado Diego el del Cárcábo. Mataron 
sobre ochenta piezas, que aunque no fué gran 
cosa para tanta gente» hay que teuer en cuenta 
que en la partida había muchos Parejo-.- (en co­
sas de caza so entiende).

Pero donde hubo Parejos y Melindres y todo 
el pelotón, fue en otra cacería que se verificó 
pocos días después.

El coto de Don Tello está tan cerca de Cala- 
monte que casi se alcanza con la mano; pero 
durante doce años aquello estaba vedado, y el 
que metía allí un pie dejaba cuando menos el 
zapato. Así es que aquellos honrados y laborio­
sos vecinos, pasaban el suplicio de Tántalo, 
viendo, cuaudo iban á sus labores, cómo salta­
ban y briucaban sin temor alguno liebres y co­
nejos.

Pero estos pasados días, el dueño do la caza.

D. Carlos Pacheco, abrió un poco la mano y ....
¿habéis visto cuando al caminar llevando nume­
rosa jauría con las colleras puestas pasa á su

i r

vista un cerdoso jabalí, cómo sin hacer caso de 
las voces y los latigazos del perrero, todos en 
horrible confusión se lanzan en pos de la fiera, 
atropellándose unos, enganchándose en las ma­
tas otros, rompiendo las colleras los más?, pues 
así sucedió á los calamoiiíeños, que en tropel 
confuso del primer tirón llegaion ul cazadero.

Testigos presenciales me aseguran que era 
cosa digna de verse aquella cacería.

Marchaban unos á retaguardia, otros á van­
guardia, por grupos más ó menos numerosos. 
Hacíase fuego bacía el sitio doudo la pieza salía 
hubiera quien hubiese en aquella dirección. Co­
mo la caza es abundante, acorralada aiguna.s ve­
ces por aquellos GO ó 70 cazadores, hubo mo­
mento en que, no luego graueado, descargas ce­
rradas se hicieron. Quien esto me cuenta, dice 
que jamás ha pasado día tan divertido, y pro­
mete no perder la ocasión si vuelvo á presentár­
sele.

Resultado: unas ochenta ó noventa piezas 
muertas, sin contar entre éstas á un infeliz cán, 
que no sabía con quien cazaba.

Hubiera imitado á la podenca de mi tocayo 
Lanzas, que, no fiándo.se ni de su amo, todo el 
día le fué oliendo los talones.

Además llevaron perdigonadas de poca consi­
deración dos ó tres perros y dos ó tres cazadores. 
Y  no hubo más.

¡Y  ahora que vengan aquí los incrédulos que 
no creen en los milagros!

L upus
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(c o n c l u s i ó n ).

VI.
i f l w  , .  , •  ̂ •iJIpBO apartándonos de estas consmeraciones, 

hemos de preguntar: ¿qué es la golondri- 
^  na para el naturalista, para el hombre de 

ciencia? Despojada esta ave de toda le­
yenda, y consultando cualquier D iccionarío de 
H istoria Natural, sabréis concisamente con la 
brevedad del naturalista que es lo siguiente:

«Género de aves del orden de los pájaros y 
familia de los fisirostros. Tiene la cabeza redon­
deada, enteramente cubierta de plumas; pico 
corto y deprimido; lengua larga y bííeda; orejas 
ocultas entre las plumas; cola hendida y com­
puesta generalmente de doce plumas; mandíbula 
superior casi recta y 'encorvada solamente hacia 
la punta; tarsos generalmente delgados; dedos 
débiles, y  el externo con inclusión de una uña, 
no pasa de la extremidad de la última falange 
del dedo mediano, que es el más largo de todos; 
pulgar poco ó nada versátil. Su vuelo es ágil, 
desigual, y tiene la propiedad de pasar en el ve­
rano á las zonas templadas, presagiando su lle­
gada el buen tiempo.

«Las golondrinas son muy adictas al lugar en 
que nacen, así que vuelven á él todos los años. 
Experiencias frecuentemente repetidas no dejan • 
lugar á dudas acerca de este particular. Spallan- 
zani vio durante dos años consecutivos volver á 
su nido respectivo la misma pareja de golondri­
nas á una chimenea; probando, según él, estas 
observaciones, que no solo vuelven fielmente es­
tas aves bajo el primer techo que las ha abriga­
do, sino también que el primer casamiento que 
contraen es indisoluble para siempre. Esta afi­
ción de las golondrinas hacia la morada de su 
elección es tal, que vuelven á ella aun cuando 
se las separe transportándolas á grandes dis­
tancias.»

Esto nos dice el naturalista.
E l labrador ama á la golondrina porque al 

destruir los gusanos que devoran las plantas, no 
es dañina más que para los insectos.

Tienen un instinto maravilloso y se entienden 
unas á otras por los gritos que lanzan.

La prensa de Berlín refería el año anterior un 
becbo sumamente curioso.

En  un furgón muy antiguo anidaron hace un 
mes unas golondrinas. La empresa necesitó el 
coche, y lo puso en movimiento; pero los em­
pleados no quisieron echar á la enamorada pa­
reja, y  pusieron gran cuidado en no estorbarles 
durante el viaje.

Desde ese día no ha dejado el coche de pres­
tar servicio, y tanto las golondrinas aparejadas 
como sus hijuelos, viven tranquilamente en el 
techo del furgón como en una casa.

En  todas las paradas de las estaciones salen 
los padres á buscar alimento, y en cuanto oyen 
la señal de partida, vuelven apresurados al 
furgón.

Han recorrido ya quince ó veinte veces el im­

perio alemán, y los empleados del ferrocarril han 
colocado á estos pájaros singulares una señal 
para ver si el año que viene vuelven al mismo 
coche al regresar de su invernada en Africa.

Otro rasgo ingenioso de las golondrinas refe­
rido por L e  M anssager de la  F oret Noire.

Díás pasados un propietario vió con extrañeza 
que un agujero donde habían anidado unas go­
londrinas estaba cerrado.

Con ayuda de un cuchillo le abrió, encontran­
do en el nido cinco gorriones recién nacidos, 
apenas cubiertos de pluma. Los pajaritos esta­
ban asfixiados.

Supónese que los gorriones expulsaron de su 
nido á las golondrinas, y éstas, aprovechando la 
ausencia de ios gorriones padres, se vengaron 
cerrando el nido.

[Ayl... ¡El que á  hierro mata á hierro muere!
Es la ley eterna que se cumple hasta entre las 

aves.
VIL

Vamos á terminar.
Las golondrinas, al llegar la época de su emi­

gración, al sentir el mal tiempo, se convocan 
unas á  otras las que viven vecinas, y al fin, el 
día de la partida eligen la copa de un árbol cor­
pulento, y allí deliberan como en consejo. No 
suelen pasar de 30f) á 400; al caer el sol em­
prenden todas el vuelo, auxiliándose y dirigién­
dose mutuamente en el camino. Oriéntanse siem­
pre hacia el Mediodía, y en menos de una sema­
na llegan al punto término del viaje.

Al regresar en la primavera no vienen en 
bandadas, sino por parejas. Así no tienen conti­
nente propio; son tanto de Africa como de Eu­
ropa.

Pero observemos una coincidencia.' Desde 
Marzo los insectos salen de las larvas para caer 
sobre las semillas en germen, sobre las ñores y 
las plantas de la tierra. Y  la golondrina invade 
nuestro país desde el IH al 30 de Marzo, preci­
samente cuando más necesidad tiene el labrador 
de defender la semilla que arrojó poco antes so­
bre la tierra. Otra coincidencia: la golondrina es 
el ave insectívora por excelencia. No se alimenta 
con otra cosa que con insectos y jamás se vé pi­
car sobre las plantas. Esto no quiere decir que 
sea ella sola el ave insectívora de nuestros cam­
pos, pues es sabido que el murciélago, por su 
sistema dentario, destruye infinidad de insectos 
nocivos á las plantas.

El mochuelo y la lechuza aniquilan topos y 
murgaños.

L a  garza preserva al ganado vacuno de mos­
cas y otros insectos.

L a  cigüuefia destruye los reptiles.
El cuervo, la codorniz y la perdiz comen infi­

nidad de gusanos de tierra.
E l cuco y el cuclillo se sustentan con las oru­

gas vellosas que los demás pájaros no pueden 
comer.

El mirlo se alimenta de babosas y caracoles.
El avefría acaba con los moluscos que devas­

tan los prados.
La alondra, la calandria, la cogujada y el go­

rrión destruyen los grillos, los cigarrones, los
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huevos de las hormigas y los gusanos que roen 
las raíces del trigo, y así el tordo ó zorzal, el re­
yezuelo, el ruiseñor, la curruca, el avejaruco, el 
pinzón, la nevatilla ó pajarita de las nieves, y 
otras aves á las que se ha declarado implacable 
guerra, son, puede decirse, las amigas más gene­
rosas de nuestros labradores.

Pero la golondrina, sobre tocias estas aves, es 
la más voraz, la que presta más beneficios á la 
agricultura, más encantos á nuestro hogar, más 
poesía á  las creencias populares y más admira­
ción á poetas y cancioneros.

¡Saludemos al ave que tantas gracias reúne!

N icolás Díaz y  P érez .

CAPÍTULO Vil.
Cuyo contenido sorprenderá a l  lector.

L os datos que me han servido para es­
cribir la precedente historia ( i ) ,  fueron re- 
cojidos por mí de un apolillado cronicón 
que yacía olvidado y cubierto de polvo en 
un rincón del archivo del convento. Noté 
desde luego que, á partir del artículo IV, 
variaba el estilo del escritor y el carácter 
de la letra. Parecióme también que se con­
signaban hechos completamente inverosí­
miles, y desconfiando de la autenticidad del 
manuscrito, antes de continuar mi trabajo, 
consulté el caso con un fraile, gran erudito, 
que ocupaba todo sn tiempo en el estudio 
de la Historia.

Tuvo el cronicón en su celda algunos 
días, al cabo de los cuales, vino a la mía á 
devolvérmelo y á darme su opinión.

— H e hallado aquí,— me dijo, arrojándo­
lo sobre la m esa,— palmarias contradiccio­
nes y manifiestas inverosimilitudes.

D . Pero Iñiguez, tipo perfecto del perfec­
to caballero de aquella época, que halló su 
muerte porque no le parecía honroso, no 
mentir, sino callar lo qne decir debiera, no 
pudo ser el infame alevoso que traicionó á 
un amigo deshonrando á una dama de 
grandes virtudes.

E l honrado Farfán, el amigo íntimo de 
Ñuño, escudero de Alfonso Iñiguez, que ha­
lla siempre un gran placer en hablar á éste, 
no pudo tampoco ser el asesino de su señor.

Y  si á cosas más nimias descendemos, 
las hallaremos todavía menos creíbles.

(1) Téngase en cuenta que habla el Prior de Roncea- 
valles, autor de este libro.—JToto del editor.

No se comprende que Brachina, por muy 
aficionada que fuese al ejercicio de la caza, 
cometiese la locura de montar á caballo y 
formar parte de una montería en los últimos 
días del último mes de su embarazo, ni 
tampoco su esposo habría de consentirlo.

Por último, ¿á qué ni por qué razón ha­
llándose á una legua de sus dos magníficos 
alojamientos Estena y La Nava, habían de 
acampar en tiendas, sobre todo si Brachina 
se hallaba en el estado que el autor dice?

Deduzco, pués, de todo esto que, á par­
tir de la escena en que los dos escuderos 
se  separan de los dos cazadores, todo es 
apócrifo, todo falso. Y  esto no debe extra­
ñar á vuestra reverencia, porque hay nume­
rosos ejemplos de estas falsificaciones. T o ­
do el mundo sabe que ha habido quien, sin 
ser Cervantes, escribió la segunda parte del 
Q u ijote; se ha cometido el horrendo pecado 
de trocar algunas expresiones de la S a g ra ­
d a  E scr itu ra , y vuestra reverencia sabe 
muy bién que hasta un rey tan grave como 
Francisco I, fué sorprendido en su prisión 
de la T orre de los Lujanes escribiendo la 
historia de la batalla de Pavía, en la que 
adjudicaba la victoria á  los franceses, lle­
vando prisionero á París al emperador Car­
los V.

Y o  comparo estas supercherías con la 
astuta araña que deposita sus semillas entre 
las de la mariposa, ó al cuclillo, que coloca 
sus huevos en el nido de la urraca.

— Estoy de perfecto acuerdo con vuestra 
paternidad,— le contesté;— pero todavía se 
me ocurre una duda, que espero haga des­
aparecer vuestro singular talento.

E l que escribió la segunda parte del 
Q uijote, llevaría la ideá de aparecer como 
buen escritor, ó vender á  buen precio su 
libro; los que alteran las S a g ra d a s  E scritu ­
ra s , aportar argumentos para defender sus 
herejías; el rey de Francia, quitar un borrón 
á  su patria y arrojarlo sobre su rival; la 
araña sabe que al venir sus hijos á la vida 
hallarán abundante sustento en las larvas 
de las mariposas; y, en fin, el cuclillo no 
duda de que sus polluelos tendrán una ma­
dre que los cuide con esmero; pero ¿qué 
utilidad podría obtener el que falsificó parte 
de esta historia?

— Sab e  Dios la enemistad que mediaría 
entre el cronista y Pero Iñiguez; pero apar­
te de esto, fíjese vuestra reverencia en que 
los acontecimientos son del reinado de don 
P e d ro , q u e  está probado que los primeros
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y mayores cuidados de la política de su su­
cesor, fueron hacer menos repugnante su 
usurpación, haciendo odiosa la memoria de 
su hermano, y en tan villana empresa le 
ayudaron la nube de aduladores que siem­
pre rodea á los poderosos, llegando hasta 
nosotros cambiado su nombre en Cruel de 
Justiciero. E s  más, cuando D . Enrique em­
pezó á hacer la guerra á su hermano, no 
faltó un antiguo servidor de su padre, que 
juraba que D . Enrique era el hijo legítimo 
de Alfonso X I . y que D . Pedro fué engen­
drado por un judío llamado Pero Gil, y 
cambiado por una niña que había dado á 
luz la reina.

Como consecuencia de todo, era natural 
que al deshonrar la memoria de aquel rey, 
hiciesen lo mismo con la de sus más leales 
vasallos.

Tengo grande empeño en dilucidar esta 
cuestión, y como quiero recordar que en 
mis trabajos en los archivos he tropezado 
con algo que á esto se refiere, me prometo 
buscarlo hasta hallar algún documento que 
pueda darnos luz.

Pasaron algunos meses, y cuando ya te­
nía yo casi olvidada la historia de Brachina, 
entró en mi celda el sabio fraile, radiante 
de júbilo, como chicuelo que halla un ju ­
guete perdido, agitando un rollo de papeles, 
y exclamando como el matemático Siracu- 
sano; ¡E u f'eka!, ¡eu rek a !

__Aquí tiene vuestra reverencia la ver­
dadera historia desde el final del capítulo III. 
V ea  esta letra que es la misma de los capí­
tulos anteriores, y aquí están claras las se­
ñales de haber sido arrancadas estas hojas 
que fueron sustituidas por otras.

No pude contenerme, y arrebatándoselo 
de las manos, leí lo siguiente;

E ra  el año de 1660. E l rey Poeta regre­
saba de la Isla de los Faisanes en el Bida- 
soa, en donde habla hecho entrega de su 
hija María T eresa al rey Sol con quien re­
cientemente se hallaba desposada.

Una sombra de tristeza velaba el sem­
blante del rey de España, pues además de 
la  aflicción que le causaba la separación de 
su hija más querida, en la conferencia que 
había celebrado con Luís X IV , llegó, á con­
vencerse de lo que solo eran sospechas des­
de el año anterior, cuando en la misma isla 
se  trató la p a z  de los P ir in eo s ; que de la

Casa de Austria había pasado la hegemonía 
de Europa á la de Borbón; que Francia era 
desde entonces la primera potencia del con­
tinente europeo, ocupando España un lugar 
secundario.

Sumido en estas tristes reflexiones, en 
una de las primeras jornadas tomó un caba­
llo V se«yuido de cuatro ó cinco servidores, 
se adelantó á su comitiva, dejando el cami­
no real y tomando por una vereda que acor­
taba la distancia del punto donde debían 
pernoctar.

Poco más de una legua habrían andado, 
cuando oyeron hacia el sitio donde á corta 
distancia del camino se elevaba una robusta 
y antigua casa, el llanto de un hombre. E l 
rey, cuya tristeza iba en aumento, por ese 
instinto del que es desgraciado que halla 
consuelo en ver á otro mayor, guió á su 
corcel hacia la casa, y vió que quien lloraba 
con gran desconsuelo era un viejecito, que 
se apoyaba en el dintel de la puerta.

— Buen anciano, ¿por qué llorasr,— le 
■preguntó el rey.

— Señor,— respondió aquél haciendo es­
fuerzos por reprimir el llanto;— lloro porque 
me ha castigado mi padre.

— ¿Pero tienes padre?,— exclamó Felipe 
IV  sorprendido.

— Sí, señor,— contestó el viejo,— y con 
un genio que me gasta!...— A l mismo tiem­
po apareció en la puerta, apoyado en un 
nudoso bastón, otro mucho más viejo:

— ¿Por qué has castigado á tu hijo?,— le 
preguntó el rey comprendiendo quién era.

__Ahí donde lo veis con esa cara de bo­
bo,— contestó señalando al primero,— es 
un bribón, que le ha faltado el respeto á su 
abuelo.

E l monarca, asombrado, se arrojó del 
caballo, y dijo:

__¿Dónde está ese Matusalén?
__Hace treinta años que se halla imposi­

bilitado en un sillón; pero conserva frescas 
sus facultades intelectuales. Pasad si queréis 
verlo.

E l rey, seguido de los suyos, penetró en 
la casa, hallando al abuelo sumido en un 
ámplio sillón.

__¿Quiénes sois, raza privilegiada, histo­
rias vivientes, que habéis sobrevivido á tan­
tas generaciones?

— Som os,— respondió el abuelo,— una 
raza original, mitad cántabros, mitad lusita­
nos; no somos numerosos; pero tenemos 
vida prolongada. Aunque más antigua en
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nobleza, nuestra raza verdadera empieza en 
el siglo X III , desde el enlace del extremeño 
Alfonso Iñiguez con Brachina de Espinal, 
que fueron mis abuelos.

E ste  peleó al lado de muchos reyes, y 
vivió largos años con su mujer, unas veces 
en sus Estados de Vizcaya y otras en E x ­
tremadura. Entre otras de sus muchas ha­
zañas salvó los restos del ejército del rey 
D . Juán en la batalla de Aljubarrota; y con 
un puñado de hombres, atacó en el paso 
del río Guadiana, junto á Valverde de Mé- 
rida, ai ejército portugués, salvándose mila­
grosamente de ser aniquilado por la pericia 
de su caudillo y el valor y la disciplina de 
sus soldados.

Mi padre murió en Italia combatiendo al 
lado de su gran amigo y paisano, el gigan­
te extremeño D iego García de Paredes.

Mi abuelo era tan entusiasta cazador, que 
aun en sus trances de guerra más apurados, 
no olvidaba un punto sus perros y sus ca­
ballos, y como mi abuela era tan valiente 
cazadora, como hermosa y discreta, era pa­
ra todos nosotros un encanto oirles referir, 
durante las largas veladas de invierno en el 
Castillo de Estena, sus interesantes aventu­
ras venatorias.

Recuerdo, como si acabase de oirles, la 
primera que les escuché, que fué el relato 
de una gran montería verificada en la S ie­
rra ael Machial, cerca de Mérida, acompa­
ñados de todos sus vasallos, entre los cua­
les se hallaban dos famosos cazadores lla­
mados Farfán y Ortuño.

— Pláceme, buen anciano, conversar con 
vos. Mucho de lo que vuestros antepasados 
hicieron al lado de los míos ha llegado á 
mi noticia.

D eseo ahora que me refiráis la historia 
de -vuestra raza, empezando por esa famosa 
montería.

— Mucho gusto tendré en complaceros 
si os dignáis tomar asiento, porque la histo­
ria es larga.

hiANUEL Rodríguez.

Ha sido aprobada por las Cortes y  sancionada 
por la Corona la ley para la protección de los 
pájaros, presentada por el señor marqués de 
Gusano.

Y a tenemos otra ley m ás.... para burlarnos 
de ella.

Hace pocos días, un joven y ya multado caza­
dor con galgos, invitó á almorzar á  varios ami­
gos. Al empezar les dijo:

Señores: ¿Habéis oido' hablar de la íamosa 
liebre de las Huertas que no hay galgo que la 
dé alcance? Pues esa liebre ba sido cojida por mis 
dos perros después de una carrera de qué se yo 
cuántas leguas. El día anterior llevaba tras sí 
todos los galgos de Mérida exceptólos míos, im­
portándole de ellos como de una recoba de galá­
pagos. Para celebrar, pués, el mérito de mis pe­
rros, os invito á  almorzarnos la liebre.

Todos alabaron el mérito de tan hermosos 
animalitos; pero cuando el dueño se hallaba más 
orgulloso con aquellos elogios, uno do los co­
mensales dió un grito, poniéndose una mano en 
la mejilla;

— ¡Maldita chinal,—exclamó, sacándose de la 
boca.....un perdigón!

Le dieron la gran carga al anfitrión. É l pro­
testaba, diciendo que era incapaz de matar una 
liebre de un escopetazo, y que aquel proyectil 
serla de im tiro ya viejo.

— De todos modos,—dijo el que con el perdi­
gón se había estropeado una muela,— ese grano 
dentro del cuerpo le estorbaría á la liebre para 
correr.

A lo que contestó Manolo, con una de sus im­
previstas salidas:

—No uno, sino treinta y tres lleva el maestro 
Suárez hace más de veinte años, y no le impiden 
cortar bien una levita.... y que le sobre telal

Kem edio co n tra  las  lom brices.

Todos, absolutamente todos los perros crían 
lombrices. En algunos son tan abundantes que 
le ocasionan la muerte, y en otros resultan con­
vulsiones con síntomas parecidos á la rabia.

Numerosos son los remedios para combatir 
esa enfermedad; pero ninguno de tan excelentes 
resultados como los dos siguientes:

1.® Mézclese en la comida por espacio de tres 
ó cuatro días una docena de almendras amargas 
partidas en pedacitos.

2 °  Hágase tragar al perro, dentro de un tro­
zo de tripa ó por otro medio, pedazos de corteza, 
de granada dulce, también por espacio de tres 
ó cuatro días.

D. J . J . de U.—Zaragoza.— Recibidas 6 pese­
tas que abono á su cuenta.

D. R. D. Z.— Caldas de Reyes.—Remitido nú­
mero del 15,

Mérida: Tip. de Plano y Corchero.
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